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ABORTO DE LAS YEGUAS

Por los Profesores doctores JOSE VELASQUEZ Q. y JORGE E. ALBORNOZ.

Ei aborto infeccioso de las yeguas 
es una enferm edad  m uy grave en los 
criaderos de caballos.

Su etiología varía según los países y 
regiones.

Nosotros vamos a re la ta r  el aborto de 
las yeguas que se p resen ta en Colom­
bia y parece fué im portado con una ye­
gua de la República A rgentina.

En el año de 1939 un rico hacendado 
de la sabana de Bogotá, im portó de 
un renom brado criadero ce la R epúbli­
ca A rgentina; una yegua, que por en ­
tonces co rría  en el hipódrom o de B ue­
nos Aires.

La yegua de unos cuatro (4) años de 
edad, vino d irectam en te al hipódrom o 
de Bogotá, y una vez en trenada con­
venientem ente fue inscrita  e hizo unas 
dos carreras; ¡uégo por haberse afec­
tado de las articulaciones (m enudillos), 
fue re tirad a  de las carreras y dedicada 
a la reproducción en la hacienda del 
hacendado que la im portó.

La yegua se dejó en un potrero  ju n ­
to con otras, algunas de las cuales es­
taban  preñadas.

Unos cuatro (4) meses después abor­
tó una de las yeguas que le hacían  com ­
pañía, dos (2) meses después otra. En­
tonces llam ó la atención del p rop ie ta­
rio el fyecho de dos abortos en ta n  cor­
to tiem po, cuando en su hacienda era 
una rareza  que se p resen tara  esta en ­
ferm edad.

Fuim os consultados por el hacen­
dado y. le aconsejam os como p rim era 
m edida a isla r a las yeguas que habían  
abortado, pero el aborto siguió en las 
o tras y p rácticam ente toda la p ropie­
dad se infectó porque en todos los po­
treros en donde había yeguas p reñadas 
se presentaron casos de aborto,

Con ,el objeto de ac la ra r la etiología 
de esta enferm edad, tom amos uno de 
los fetos de un aborto, de unos ocho 
(8) meses de edad y le hicim os n e­
cropsia.

Lo abrim os y todos los órganos es­
taban  . congestionados y hem orrágicos, 
los cuales indicaron una enferm edad 
infecciosa aguda.

El corazón, el hígado, el bazo y m uy 
especialm ente los riñones, las serosas, 
y la m edula ósea dem ostraban gran  con­
gestión.

Las mucosas del estómago e intestinos 
tam bién estaban  congestionados y aquel 
estaba lleno de un líquido espeso de 
color chocolate.

Hicimos fro tis directos del riñón  y del 
líquido del estómago y en una de las 
lám inas (la del líquido estom acal) ob­
servam os un coco G ram  positivo.

Con mucho cuidado, hicim os siem bras 
en caldo ordinario  del líquido del estó­
mago y a los tres (3) días tuvim os buen  
cultivo. Exam inado el cultivo resultó  
contener dos gérm enes, un bacilo Gram  
negativo y un  Streptococu G ram  po­
sitivo.

Se procedió a hacer la separación de 
los dos gérm enes.

El estudio del Streptococu dio el si­
guiente resultado:

Streptococo no hem otílico que acid i­
fica la lactosa y m uere por un calen ta­
do a 60? c. du ran te  m e íia  hora.

El estudio del bacilo dio por resu l­
tado lo siguiente:

Sem brado en caldo de hígado. A  las 
36 horas se p resentó  turb idez un ifo r­
m e y  sedim ento en el fondo. De este 
m edio se resem bró en A gar-sangre, una 
ansa. A las 36 horas se obtuvo un  cu l­
tivo puro de un gérmen que forma co*
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lonias redondas, gres-blanquecinas, pe­
queñas, lisas y blandas.

El exam en microscópico de una m ues­
tra  tom ada de una colonia y teñ ida 
por el G ram  nos reveló  pequeños bas­
tones polim orfos apareados y en ca­
denas G ram  negativos. Teñidos por el 
G iem sa no revela cápsula ni esporos. 
E xam inada una m uestra  de una colonia 
d ilu ida en solución salina y colocada 
en tre  lám ina y lam inilla , nos reveló  un 
gérm.en móvil.

Sem bram os sobre A gar-aceta to  de 
plomo, en donde produjo  H2S. En ge­
la tina  no licuó. En agua pep tonada no 
se reveló la  presencia de indol por el 
papel im pregnado de solución sa tu ra ­
da de ácido oxálico. No produjo  acetil- 
m .etil-carbinol en medio fosfatado, pep- 
tonado y dextrosado, o sea que la reac­
ción de V oges-Proskauer fue negativa.

L a m anera  de ac tu ar el germ en so­
bre los hidrocarbonados fue el siguien­
te: sobre lactosa, salicina y sucrosa no 
hubo ácido ni gas, en tan to  que sí hubo 
am bos elem entos sobre dextrosa. A d­
vertim os que como ind icador em plea­
mos el de A ndrade y que los m edios 
azucarados, tuv ieron  un  PH7 inicial, 
de ta l m anera  que éstos antes de ser 
sem brados quedaron  teñidos tenuem en­
te en rosado:

A gar-m altosa inclinado: Sem brado 
sobre la superficie del m edio y  por 
punción en tre  las paredes del tubo y 
el medio, a las 24 horas éste fue in te n ­
sam ente rojo y fragm entado, tan to  por 
la producción de ácido como por la 
producción de gas. Luego pasam os el 
germ en sobre A gar-arab inosa en  las 
m ism as condiciones que en el an terio r, 
hubo enrojecim iento  (ácido) y frag ­
m entación (gas). En xilosa ácido y 
gas.

Consideraciones: Al no ferm en tar la 
salicina, ni la lactosa, ni la sucrosa, 
no form ar indol, ni licua r la gelatina, 
V oges-Proskauer negativo, de hecho el 
germ en aislado por nosotros, queda in- 
cluíco dentro  de la trib u  Salm onelleae. 
P o r la form ación de ácido y  gas en 
dextrosa, y su m ovilidad queda inc lu i­

do dentro  cel género Salm onella.
Desde el m om ento que produjo  áci­

do y gas tn  m altosa, ácido y gas en x i- 
losa, ácico y gas en arabinosa e h id ró ­
geno su lfú raco  en A gar-acetato  de p lo­
mo, el germ en en cuestión está inclu i­
do dentro  del grupo en que se encuen­
tra  la Salmonalla afcortus equi. El da­
to decisivo lo daría la no ferm entación 
dc-1 inositol, pero no pudim os obtener 
esta substancia en el comercio ce la 
ciudad por causa de la guerra.

P osterio rm en te  hicimos la necropsia 
de otro feto, de unos seis (6) meses y 
de la m edula ósea pudim os a islar el 
mismo bacilo que antes habíam os en ­
con trar o y que fue clasificado por nos­
otros por los estudios realizados como 
Salmonella abortivosquina.

Síntom as de la enferm edad: La yuegua 
que aborta  no p resen ta n ingún  sínto­
m a que haga sospechar a quienes la 
cuiden, que se va a p resen tar el aborto.

A bortan  con gran  facilidad y a rro ­
ja n  la p lacen ta casi inm ediatam ente, 
pues es raro  que se les observe con re ­
tención de ella. De unos cincuenta (50') 
abortos habidos en la hacienda de nues­
tra s  observaciones, sólo a u na  yegua 
hubo que .extraerle ei feto por p resen ­
ta r  una posición transversa, y a una sola 
yegua hemos ten iJo  necesidad de ex ­
trae rle  la p lacenta.

Todos los otros casos se p resen tan  
sin d ificultad  n inguna p ara  la yegua 
y éstas quedan después perfectam ente  
bien como si lo ocurrido hub ie ra  sido 
un p arto  norm al.

Si alguna secreción se p resen ta  por 
la vulva a l día siguiente del aborto, de­
saparece ráp idam ente y la yegua en tra  
en calor desde ios seis (6) días del ac­
cidente como en los partos norm ales.

En casos m uy aíslacos hubo un poco 
de fiebre, secreción vu lva r y erizam ipn- 
to del pelo al segundo día del aborto.

El aborto se p resen ta  generalm ente 
en tre  los cinco y los ocho meses.. T ai- 
vez se p resen ten  casos en los prim ero» 
m eses pero p asarán  desapercibidos y 
podrían  ser, porque algunas yeguas que 
parecen  preñadas, se vuelven a disponer,
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pero ia idea que se tiene de la obser­
vación m inuciosa de las yeguas, es que 
es m uy raro  que ocurra an tes de los 
cinco (5), meses.

Asimismo, yegua qi^e cum ple los ocho 
(8) meses de p reñada, generalm ente, 
casi seguro, dará  su parto  en la épo­
ca en que debe darlo o unos pocos 
días después.

No todas las yeguas que están  infec­
tadas abortan .

Al principio, cuando s,e presentó  el 
aborto, la casi to talidad  ce las yeguas 
infectadas abortaron  y algunas p er­
dieron la cría  dos (2) años seguidos, 
pero después, m uchas yeguas tienen 
su gestación norm al y prolongada y can 
nacim iento a un potro enferm o.

Síntom as en  'los pot.vos: Los potros 
provenientes de yeguas infectadas p re ­
sentan  una sintom atología m uy v aria­
da, pero hay unos pocos síntom as co­
m unes a todos ellos.

Un síntom a que se p resen ta  en el 
95% de los potros infectados y que 
p resen tan  d iarrea  pos+eriormente, es una 
ú lcera en la cara lab ial c’e las encías
o en la cara bucal de los labios ya sea 
en la m andíbula superior o en la in ­
ferior.

la  totalidad  de los potricos enferm os 
tienen una posición característica de 
los m iem bros posteriores, son plantados 
de a trás como se c'.ice en exterior. El 
potrico al p ararse  tiene el cuerpo d iri­
gido hacia adelan te con la grupa baja, 
horizontal y el apoyo 5te los m iem bros 
posteriores a trás del cuerpo. T anto que 
una vertical que baje por la p un ta  de 
la nalga pasa por delante ce la punta 
del corvejón de la caña y de los cas- 
quitos de los m iem bros posteriores.

Otro síntom a com ún es que perm a­
necen con la cabeza baja, como si les 
doliera, la levan tan  con dificultad  para 
m am ar y cogen el pezón después de a l­
gún trab a jo  y lo largan  de nuevo y así 
sucesivam ente como adorm ecidos, de­
caídos.

Algunos potricos a los dos tres  o cua­
tro  días p resen tan  una d ia rrea  muy 
fluida y  tienen  un olor sui-géneris, re ­

pugnante, en el a ire  expirado y en la 
piei. La d iarrea  es com pletam ente acuo­
sa, les un ta  el periné y las caras in te r­
nas de los muslos. Defecan sin n ingún  
esfuerzo, m ás bien parece como que 
el esfín ter anal no obrara  y d e jara  sa­
lir el contenido in testinal a m edida 
que llega hasta  el recto.

Con la presencia de la d iarreea el po­
trico se agota ráp idam ente. Perm anece 
la m ayor p arte  del tiem po acostado y 
soñoliento, uno o dos días después de 
presen tada la d iarrea  perm anece en es­
tado comatoso, los labios se le hum e­
decen de saliva, los ojos se le hunden, 
el borde palpebral se va hacia dentro, 
le lagrim ean los ojos y m ueren  in tox i­
cados, en estado comatoso.

Tam bién las rodillas puedan afec­
tarse y no son raros los casos en que 
las bolsas tendinosas p resen tan  abul- 
tam ientos por abundante  líquido si- 
novial.

Se p resen tan  casos en los cuales los 
potros nacen con anquilosis com pleta 
de la articulación del m enudillo  y es 
necesario sacrificarlos.

Supuraciones en d istin tas partes del 
cuerpo suelen ocurrir de vez en cuando.

Diagnóstico: El diagnóstico de la en ­
ferm edad en los yeguas puede hacerse 
por medio de la aglutinación.

En las pruebas realizadas por nos­
otros, el suero sanguíneo c’e yeguas que 
habían  abortado, aglutinó  al germ en 
aislado de los fetos en la proporción de
1 x  100, 1 x  300 y 1 x 600.

Según G aiber an Davies (ve terinary  
Pathology and Bacteriology) 2^ edi­
ción página N? 210), el suero sanguíneo 
de las yeguas infectadas con Salmon«- 
11a abortivoequina, ag lutina hasta  1 
x  5.000. El suero norm al de yegua ag lu ­
tina  la Salm onella solam ente hasta  1 
x 300.

Pronóstico: El pronóstico de esta en ­
ferm edad es g rave en cuanto  que es 
m uy contagiosa. P or tan to  cualqu ier 
H atajo  que se infecte sufre g landes 
pérdidas por los abortos y por las m uer­
tes de los potricos.
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Los potricos que nacen infectados 
m ueren  en una proporción de un  50% 
y los que se salvan  es so lam ente debido 
a un tra tam ien to  m uy activo y sum i­
n istrado  desde cuando nacen  y  se com­
p rende que restán enferm os.

H atajo  que se infecte y no se a tien ­
da, el aborto  llega a un 50% por lo m e­
nos de las yeguas preñadas.

En yeguas que dan su cría a té rm ino ,- 
pero en H atajo  infectado, los potros 
nacen enferm os en la proporción de un 
50% y ci:'; este 50% como hem os dicho 
antes, m uere aprox im adam ente  la m i­
tad.

En la finca en c’onde especialm ente 
hemos hecho estas observaciones, su 
p rop ie tario  calcula que en los cinco (5) 
años que hace que se le presentó, ha 
perdido m ás de $ 70.0G'0.00 a causa de es­
ta  enferm edad. N atu ralm en te  que ha 
perdido m ucho, porque tiene un  c ria ­
dero. com puesto por varias yeguas que 
son pura  sangre de carreras.

Trabamiento preventivo: El. t r a ta ­
m iento preventivo  de esta enferm edad 
rad ica  prim ero, en la vacunación con 
la vacuna p reparada  100% con Salm o- 
nella abortivoequina.

A ntes de hacer el diagnóstico exacto 
de este aborto, usam os bacterinas m ix ­
tas con

Salmonella abortivoequina 
Streptococus piogénico.
Stapliilococus áureos,
St.aphilococus albus.
Escheriehia coli, 

sin n ingún  resultado.
Luego que conocimos la etiología de 

ia enferm edad , hemos recom endado 
vacunar todas las yeguas con bacterina 
100% con gérm enes Salmonella abor­
tivoequina y  el resultado ha sido m uy 
bueno; n inguna de las yeguas vacuna- 
cas hasta  ahora  han abortado.

Algunos potros de las yeguas vacu­
nadas nacen enferm os o en ferm an  poco 
tiem po después de nacidos.

O tra  m edida preven tiva que es in ­
dispensable tom ar, es no ponerle caba- 
l.o a las yeguas a los nueve (9) cías 
de paridas. A esta época la m atriz  no 
ha tenido tiem po de lim piarse y si que­
da preñada, el cuello se c ierra  con la 
infección dentro, que más ta rd e  condu­
cirá a l aborto (W. L. W illians. Disea- 
ses of the genital organs of an im als).

No debe aprovecharse este p rim er 
calor, m uy especialm ente si en la vulva 
s^ observa alguna secreción vaginal.

Tratamiento curativo: En los potri.. 
eos infectados dan buen resu ltado  las 
inyecciones de sangre  de la m adre. A yu­
da un  poco tam bién  a la curación y 
más que todo dan algún resu ltado  p re ­
ventivo las bacterinas con Salm onella, 
Escherichia, Staphilococus, Streptococus.

Las vacunas deben ap licarse a los po­
tricos el mismo día que nacen o a más 
ta rd a r  al día siguiente.

T anto  las inyecciones de sangre co­
mo las vacunas deben aplicarse en si­
tio que no sea el cuello, porque si a 
la fa lta  de ap¡etito se agrega dolor en 
el cuello por las inyecciones, m enos p ro ­
babilidades hay  de que mame.

M uchos potrillos nacen tan  débiles 
quje si no se les ayuda para  que m am en 
o se les sum in istra  la leche (150 cc. 
cada m edia hora) m orirían  de inhan i- 
ción.

Un caso de supuración  subcutánea que 
tuvim os en un  potrico de ocho (8) días 
ce nacido, caso grave, que parecía  p e r­
dido, se salvó con Penicilina 500.000 en 
cinco cías, ÍO'O.OOO unidades diarias, 
por v ía in tram uscular.

Suponem os que el aborto vino de la 
República A rgentina porque consul­
tando  un  folletico ce rem ates de aquel 
país, vim os que hubo un año en que el 
criadero  de donde vino la yegua de la 
cual hemos hablado  al principio  de es­
te  artícu lo , no puco  rem ata r casi an i­
m ales y com entaba el folleto que por 
habérsele  presen tado  el aborto  conta­
gioso unos tres años antes.


